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«El Señor de los Anillos» es una parábola que refleja el mundo y el corazón humano desde una cosmovisión

cristiana

Avance

En estos tiempos de incertidumbre, el filólogo y escritor británico J.R.R. Tolkien (1892-1973) merece la

consideración de «maestro de la esperanza» por su obra cumbre El Señor de los Anillos. Cabe ver en la peripecia

del protagonista, Frodo, y sus compañeros numerosos rasgos de esperanza, apunta Benigno Blanco.

Comenzando por la disposición de alguien tan poco apto para la aventura como el insignificante hobbit, que, sin

embargo, acepta su misión, sale de la Comarca y afronta riesgos que ni conoce ni puede prever. Y siguiendo por

la amistad que forja con sus compañeros de aventura, de suerte que nunca está solo, lo cual contrasta con el

miedo y el odio de los que se rinden al anillo, como Sauron, Gollum o los orcos. Por último, en la saga se plasma

acaso el rasgo más definitivo de la esperanza: la convicción de que hasta el mal puede estar al servicio del bien,

como se puede comprobar en el desenlace, cuando es Gollum quien, finalmente, destruye el anillo. Tal idea era

tan importante que Tolkien acuñó el término eucatástrofe, que designa las situaciones terribles que culminan en

alegría.

Deduce de todo ello el autor que El Señor de los Anillos es «una parábola que refleja el mundo y el ser humano

desde una cosmovisión llena de esperanza», como era la perspectiva cristiana de Tolkien. En el pulso entre el

bien y el mal, juegan un decisivo papel la libertad y la responsabilidad de cada persona. Vivir con esperanza es

asumir que cada uno estamos inmersos en una gran historia; y que cada uno debemos realizar nuestra misión, sin

que sea disculpa carecer de las cualidades del héroe, subraya Benigno Blanco.

Articulo

Es evidente que vivimos en tiempos de incertidumbre. El mito del progreso vigente desde la Ilustración ya no es

creíble y el vago optimismo ambiental generado tras la caída del sistema soviético se ha demostrado infundado.

Hoy sabemos que el progreso no está garantizado y que el optimismo no pasa de ser algo meramente subjetivo o

una lectura incierta de datos confusos. Solo nos queda la esperanza; pero ¿qué es la esperanza?, ¿dónde

encontrarla? J.R.R. Tolkien, maestro de la esperanza, nos da pistas en esta indagación.

Tras la ilusión del «fin de la historia» que embargó a muchos tras la caída del sistema soviético, la globalización y

 1 / 5

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


Tolkien, maestro de la esperanza

Publicado: Domingo, 31 Agosto 2025 09:18

Escrito por Benigno Blanco Rodríguez

el desarrollo tecnológico con que comenzó el siglo XXI, hemos entrado en una época de convulsiones e

inseguridades aceleradas desde la crisis económica de 2008.

No es extraño que hoy muchos busquen razones para la esperanza, pues en el subconsciente de Occidente está

la antigua afirmación de Saulo de Tarso: «la esperanza no defrauda» (Rom. 5.5), que —no por casualidad— es la

frase con la que comienza la bula de convocatoria del jubileo del año santo de 2025 hecha por el Papa Francisco,

tan sensible a las necesidades de los hombres de hoy. Uniéndome a ese anhelo de razones para la esperanza no

puedo evitar pensar en la obra magna de Tolkien, El Señor de los Anillos, pues el autor británico es maestro de la

esperanza y, por tanto, un maestro necesario para nuestra época.

El pensador coreano Byung-Chul Han acaba de regalarnos en 2024 una oportuna reflexión sobre El espíritu de la

esperanza en la obra con ese título publicada en español por la editorial Herder. Según Han, rasgos constitutivos

de la esperanza son los siguientes:

— La esperanza despliega todo un horizonte de sentido… nos regala el futuro;

—nos hace ponernos en camino, nos brinda sentido y orientación;

—sale en busca de lo nuevo… de lo que jamás ha existido;

—no da la espalda a las negatividades de la vida;

—no aísla a las personas… El sujeto de la esperanza es un nosotros;

—es un todavía no; está abierta a lo venidero, a lo que aún no es;

—nos hace creer en el futuro;

—no aísla, sino que vincula y mancomuna (a diferencia del miedo y la angustia);

«La esperanza —nos dice Han— se caracteriza fundamentalmente por su entusiasmo, su afán. (…) Desarrolla una

fuerza de salto para actuar (…) una narrativa que guía las acciones (…) Sueña activamente (…) es una fuerza, un

ímpetu» (pág. 45-46)

Es una muy buena descripción de los rasgos de la esperanza que se ponen de manifiesto en la trama y los

personajes de El Señor de los Anillos, historia preñada de esperanza como se puede ver —de forma especial— en

las vicisitudes biográficas de su personaje principal: Frodo Bolsón, el portador del anillo del poder y encargado de

su destrucción.
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A priori, Frodo no parece contar con el perfil de un héroe, sino más bien todo lo contrario. En un mundo de

grandes guerreros, magos poderosos, elfos inmortales y señores de la guerra de linajes impresionantes, Frodo no

es más que un pequeño hobbit; es decir pertenece a la raza menos apta en principio para las grandes aventuras y

las heroicidades. ¿Qué característica hace a Frodo apto para tan alta misión? Que acepta su vocación, su misión,

que nunca dice que no a las responsabilidades que la vida le plantea, que hace lo que debe hacer, aunque sea

consciente de que carece de las cualidades para afrontar lo que le corresponde, que sigue adelante incluso contra

toda esperanza. Frodo es capaz de salir de su comodidad, de la Comarca, y afrontar riesgos que ni conoce ni

puede prever. Así es la esperanza.

Como le dice Gandalf a Frodo, al comienzo del relato, cuando le explica qué es el anillo y le pide que lo lleve

consigo fuera de la Comarca para evitar que caiga en manos de los Jinetes Negros: «Todo lo que podemos decidir

es qué haremos con el tiempo que nos dieron». Vivir con esperanza es asumir que estamos inmersos —como

Frodo— en una gran historia; cada uno somos —como Frodo— una misión; y cada uno —como Frodo— debemos

realizar nuestro papel. No es disculpa carecer de cualidades para el papel de héroe…. Se trata de abrirse al futuro,

con esperanza.

La esperanza mancomuna

Quien da ese paso, descubre que no está solo; la esperanza se abre a los demás, «mancomuna» como dice Han.

La Tierra Media y sus habitantes no están solos. Alguien vela por ellos, cuentan con la ayuda que precisen para

enfrentarse al mal. La manifestación más fuerte en El Señor de los Anillos de esa ayuda son los amigos. Por el

contrario, los que se rinden al anillo y su poder no tienen amigos: ni Sauron ni Saruman, ni los orcos ni Gollum,

tienen amigos; su rasgo distintivo es la soledad; su relación con los demás se reduce al dominio y la utilización de

los otros; no tienen familia ni aman a nadie; aquellos que colaboran con ellos lo hacen por miedo, como los orcos,

o sometidos a un poder que les domina como los Jinetes Negros. En el mundo de Mordor no hay sitio para el amor

y la amistad. Es significativo también que en la Compañía del Anillo hay un número impar de miembros y el traidor,

Boromir, es el desparejado, el que no tiene amigos. La soledad, la ausencia de amigos, es síntoma de que algo no

va bien, de que el peligro de traición a la propia misión está vivo y acecha cerca.

Se puede contar con Gandalf, el mago poderoso, pero éste raramente actúa frente al enemigo por sí mismo y con

sus fuerzas, pues eso anularía la responsabilidad de los personajes que —como Frodo o Aragorn— tienen que

construir la historia con su trabajo y su lealtad a su misión. Gandalf transmite doctrina y es pedagogo de la

tradición y la vieja sabiduría, llama a las personas a su misión, informa, pone en contacto a los opositores del

anillo, pero solo actúa directamente frente al enemigo en casos muy excepcionales, como a las puertas de

Gondor, cuando se enfrenta personalmente al príncipe de los Jinetes Negros. La labor de Gandalf es promover el

uso responsable de su libertad por parte del resto de protagonistas de la lucha contra el anillo. Tener esperanza

no exime del ejercicio responsable de la propia libertad.

En este juego de equilibrios entre esperanza y libertad, hasta el mal puede estar al servicio del bien. Este es un

rasgo de la esperanza que Han no capta o no refleja, al menos. Sin esta convicción es imposible la esperanza

pues el mal existe. Esta idea era tan importante para Tolkien que hasta inventó una palabra para nominar este

hecho: eucatástrofe, término que —traducido libremente— designa las situaciones terribles que culminan en alegría.

Tolkien era cristiano y en su novela queda patente este singular rasgo de la específica esperanza cristiana: Los
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hombres no podemos sacar bien del mal pero Ilúvatar —Dios en la mitología tolkiana— sí puede hacerlo y de hecho

desde el principio lo previó, según nos cuenta Tolkien en el Silmarillion al relatar la creación del mundo.

La creación es una canción de Ilúvatar (Dios) y, con Él y a invitación suya, de los Valar (ángeles). Melkor (Satán)

introduce temas por su cuenta en esa canción separándose así de la sinfonía divina e Ilúvatar le dice: «Nadie

puede alterar la música a mi pesar. Aquel que lo intente probará que es solo un instrumento para la creación de

cosas aún más maravillosas». Es decir, los que intenten estropear la creación no sólo no lo conseguirán, sino que

la harán más esplendorosa.

El papel de Gollum

En El Señor de los Anillos se cumple esa profecía. Ejemplo paradigmático es el caso de Gollum, el hobbit que

encontró el anillo, mató por él y vivió cientos de años en la soledad más absoluta adorando a su tesoro por miedo

a que se lo robasen, hasta que se encuentra con Bilbo Bolsón y éste se lleva el anillo iniciando así la historia que

nos ocupa. Durante toda la secuencia que relata El Señor de los Anillos, Gollum va detrás del anillo, su obsesión,

y esa persecución le lleva a encontrarse con Frodo y Sam a los que, juramentado, conduce hasta Mordor con la

intención de que sean devorados por Ella- Laraña y así poder él recuperar el anillo. Esa es su intención, pero de

hecho lo que consigue es que, con su ayuda, Frodo y Sam puedan acceder al interior de Mordor y llegar al Monte

del Destino donde el anillo debe ser destruido en el fuego en que se forjó. Sin Gollum, el portador del anillo no

hubiese llegado a su destino.

Al final, cuando Frodo está ante las grietas del Monte del Destino y se dispone a arrojar el anillo, se produce esa

escena impresionante en que Frodo traiciona su misión: «»He llegado. Pero he decidido no hacer lo que he venido

a hacer. No lo haré. ¡El anillo es mío!» Y de pronto se lo puso en el dedo». (pág. 995). Sabemos cómo sigue la

escena: Gollum ataca a Frodo para arrebatarle el anillo y se lo arranca de un mordisco junto con el dedo en que lo

tiene puesto y cae al fuego. Quien destruye el anillo es pues Gollum, no Frodo. Sin Gollum el anillo no habría sido

destruido y Frodo se habría convertido en un señor oscuro a las órdenes de Sauron o en algo peor.

La decisión en distintos momentos de la historia de Bilbo, Gandalf, los elfos, Frodo y Sam de no matar a Gollum

cuando pudieron hacerlo es lo que, a la postre, permite que Gollum esté allí a la vera de Frodo en el Monte del

Destino en la hora suprema. ¡Qué gran enseñanza para esos que quieren acelerar impacientemente el

advenimiento del bien, deparando muerte y destrucción!

Destruido el anillo, en los fastos de celebración en Gondor, Aragorn y Gandalf se ponen de rodillas ante Frodo y

Sam y los homenajean como a los que han logrado destronar a Sauron con la destrucción del anillo. ¿Cómo es

esto así si Frodo al final traicionó su misión y se puso el anillo en vez de arrojarlo al fuego? Porque Frodo hizo todo

lo que estaba a su alcance heroicamente, aunque sus fuerzas no llegaron para culminar su tarea. Lo que Tolkien

propone es que hagamos —con esperanza— lo que está en nuestras manos, no que seamos eficaces en términos

de productividad.

A Frodo se le premia como al destructor del anillo porque hizo lo que podía y sus fuerzas no dieron más que para

llegar al Monte del Destino con el anillo. Que sus fuerzas no llegasen a arrojarlo al fuego, no resta un ápice a su

 4 / 5

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


Tolkien, maestro de la esperanza

Publicado: Domingo, 31 Agosto 2025 09:18

Escrito por Benigno Blanco Rodríguez

heroísmo ni a su fidelidad a la misión. Si uno hace lo que puede, el autor de la historia, el que vela por el bien en

esta historia, hace el resto, utilizando para el bien instrumentos tan extraños como Gollum y su obsesión por

poseer el anillo.

Parábola que refleja el mundo

El Señor de los Anillos es una parábola que refleja el mundo y el ser humano vistos con ojos cristianos —esos eran

los de Tolkien—, es decir con los ojos de quien asume una cosmovisión llena de esperanza; es la historia de la

lucha entre el bien y el mal, pero con la singularidad respecto a otras obras de ficción de que en la novela de

Tolkien esa lucha se desarrolla no solo a nivel cosmológico sino en el interior de cada uno de los personajes. En El

Señor de los Anillos, las razones para la esperanza radican en la responsabilidad de cada personaje que se

entreteje con la historia global. Del comportamiento de cada personaje depende el triunfo del bien o del mal a nivel

cosmológico, como sucede en la historia real de los hombres según la perspectiva cristiana. Como escribió un

santo español del siglo XX: «De que tú y yo nos portemos como Dios quiere –no lo olvides- dependen muchas

cosas grandes» (San Josemaría, Camino, nº 755).

Byung-Chul Han describe muy bien la esperanza como fuerza histórica y personal, pero no nos da ninguna razón

para tener esperanza. Tolkien, como cristiano, nos describe un mundo en que hay una providencia que nunca

aparece, pero está ahí —Gandalf es su manifestación más visible— y que funda y fortalece la esperanza de Frodo y

sus amigos.

Podríamos preguntarnos si es posible la esperanza sin fe en Dios; la respuesta nos la da Ratzinger/Benedicto XVI

con su propuesta de vivir y organizar nuestra convivencia como si Dios existiera, como si nos amara, pues así

sostendríamos una sociedad más justa y humana (cfr. Vivir como si Dios existiera. Una propuesta para Europa,

libro editado por Ricardo Calleja con los textos más significativos de Ratzinger sobre esta idea).

Benigno Blanco en nuevarevista.net 
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